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Opinión

D urante mucho tiempo, la industria es-
pañola fue vista como el “patito feo” 
de la economía. Se consideraba un sec-

tor sin protagonismo, condenado a perder 
peso frente al sector servicios. Hoy, gracias 
al esfuerzo colectivo y a una estrategia clara 
por parte del Gobierno de España, esa per-
cepción ha cambiado: la industria se ha con-
vertido en el corazón de nuestra economía y 
en el motor que sostiene el crecimiento. 

Los datos son claros. La economía espa-
ñola crece, la tasa de desempleo continúa 
bajando y las agencias internacionales de 
calificación elevan sus previsiones de creci-
miento sobre nuestro país. Estos indicado-
res no son fruto del azar, sino de unas polí-
ticas que apuestan por la modernización y 
la competitividad.  

Ahora bien, este crecimiento industrial no 
está exento de retos. El primero es la cade-
na de suministros. Las tensiones interna-

Portavoz de Industria del Grupo socialista en el 
Congreso y Diputada por Navarra

Adriana 
Maldonado 

La industria española, motor de crecimiento
cionales, muchas veces originadas fuera de 
Europa, repercuten en precios y plazos de 
nuestras empresas. Lo hemos visto con la 
pandemia y con conflictos geopolíticos re-
cientes. Para reducir esta vulnerabilidad de-
bemos diversificar proveedores y reforzar 
la autonomía industrial europea. 

El segundo reto es la deslocalización. Com-
petimos con países que 
basan su ventaja en redu-
cir derechos laborales o 
rebajar estándares me-
dioambientales, especial-
mente en regiones como 
el sudeste asiático.  

España y Europa no 
pueden seguir ese cami-
no: nuestro modelo debe 
diferenciarse por la inno-
vación, la calidad y la sos-
tenibilidad. Eso exige po-
líticas públicas firmes que fortalezcan nues-
tro tejido productivo y protejan los empleos 
de calidad. 

La robotización es otro desafío clave. Au-
tomatizar procesos no significa destruir em-
pleo, sino modernizarlo. La experiencia de-
muestra que allí donde se incorporan robots 
se generan nuevas oportunidades laborales, 

mientras que la falta de innovación conde-
na a sectores enteros a desaparecer. La trans-
formación digital es un factor clave para ge-
nerar competitividad en el sector. 

A ello se suma la transición verde. Apos-
tar por energías renovables y por una eco-
nomía circular es una obligación medioam-
biental, pero también una oportunidad eco-

nómica.  
Reducir la dependencia 

energética, reutilizar re-
cursos y ser más eficien-
tes hará a nuestra indus-
tria más competitiva y re-
siliente. La sostenibilidad, 
lejos de ser un coste, es 
una inversión de futuro. 

Europa, consciente de 
todo ello, debate un Fon-
do de Competitividad que 
refuerce nuestras capaci-

dades industriales y nos prepare para com-
petir en un escenario global marcado por 
grandes potencias. España debe ser prota-
gonista en ese debate, aportando la fortale-
za de sectores como la automoción, la ener-
gía, la agroindustria o la innovación tecno-
lógica. 

En paralelo, en el ámbito nacional nos en-

contramos tramitando una Ley de Industria 
y Autonomía Estratégica. Será la herramien-
ta que ofrezca seguridad jurídica y estabili-
dad a empresas y trabajadores, y que sien-
te las bases para responder a todos estos de-
safíos. Una regulación moderna, alineada 
con las prioridades europeas, que garanti-
ce que nuestra industria tenga futuro. 

Pero conviene subrayarlo: la industria no 
son solo fábricas ni máquinas, son perso-
nas.  

Son los trabajadores y trabajadoras quie-
nes impulsan la innovación, quienes man-
tienen en marcha las empresas y quienes 
garantizan nuestra competitividad. Sin su 
talento y compromiso, ninguna estrategia 
industrial tendría éxito. Cuidar a las perso-
nas, invertir en su formación y garantizar 
empleo digno es la mejor política industrial 
que puede tener un país. 

España se encuentra en estos momentos 
en una oportunidad histórica. Hemos pasa-
do de ver la industria como un sector en de-
clive a reconocerla como el núcleo de nues-
tro crecimiento. Tenemos retos enormes, 
pero también la capacidad de situarnos en 
la vanguardia industrial europea. Espero 
sinceramente que la política esté a la altura 
de la sociedad.

El sector ha pasado 
de estar en declive 
a reconocerlo como 
núcleo de nuestro 
crecimiento

E n la economía global actual, las cade-
nas de suministro son más críticas —
y más complejas— que nunca. Secto-

res como las telecomunicaciones, la indus-
tria manufacturera o el comercio minoris-
ta comparten un mismo desafío: ya no se 
trata solo de mover bienes de forma eficien-
te, sino de hacerlo a través de un entrama-
do de sistemas fragmen-
tados y múltiples compa-
ñías interconectadas, ca-
da una con sus propias 
plataformas, procesos y 
prioridades. Lo que en 
teoría parece sencillo —ga-
rantizar que el material 
adecuado llegue en el mo-
mento preciso para satis-
facer la demanda— se con-
vierte en la práctica en un 
puzle de difícil resolución. 
La cadena de suministro acompaña cada pa-
so del recorrido de un producto: prever la 
demanda, conseguir los materiales, mover-
los y almacenarlos, producir, entregar a tiem-
po y resolver cualquier incidencia en el ca-
mino. Coordinar todas ellas en tiempo real 
exige integrar numerosos sistemas internos 
y colaborar sin fricciones con socios exter-
nos como proveedores, operadores logísti-
cos o centros de reparación. El resultado es 

IBM Consulting

Pablo García 
Navarro

un ecosistema multi-sistema y multi-com-
pañía, donde cada nueva capa añade com-
plejidad operativa y de datos. 

En muchas empresas, incluso tareas bá-
sicas como localizar un producto o confir-
mar un pedido requieren navegar entre múl-
tiples sistemas y plataformas. La fragmen-
tación interna se ve agravada por el legado 
de las grandes multinacionales: los sistemas 
heredados de fusiones y adquisiciones de-
jan plataformas duplicadas repartidas por 
distintas geografías, multiplicando la com-
plejidad operativa y dificultando la integra-
ción de la información. A esto se suma la de-

pendencia de un amplio 
ecosistema de compañías 
externas —proveedores, 
operadores logísticos, cen-
tros de reparación y otros 
socios— que generan da-
tos en distintos formatos 
y sistemas, dispersando 
la información y limitan-
do la visibilidad de la ca-
dena. En conjunto, esta 
combinación de sistemas 
internos fragmentados y 

múltiples compañías externas produce im-
pactos claros y graves: poca visibilidad del 
stock y falta de control sobre los materiales, 
ineficiencia operativa de los procesos, da-
tos dispersos que dificultan la toma de de-
cisiones y, en consecuencia, mayores costes 
y pérdida de productividad. 

Enfrentar la fragmentación de sistemas 
y la dispersión de compañías exige un en-
foque que simplifique la operación y garan-

tice confianza en los datos. La solución pa-
sa por dos pilares fundamentales. Por un 
lado, se ofrece al empleado una única in-
terfaz desde la que operar en todos los sis-
temas. Por detrás, agentes de inteligencia 
artificial, conocidos como Digital Workers 
en la jerga tecnológica, automatizan y co-
ordinan procesos, anticipan necesidades, 
ejecutan acciones de forma autónoma y re-
comiendan decisiones, haciendo más efi-
cientes las operaciones diarias. De este mo-
do, los equipos pueden centrarse en deci-
siones estratégicas, mientras la tecnología 
se encarga de la ejecución, la supervisión y 
el seguimiento de las ta-
reas rutinarias. 

Por otro lado, los agen-
tes de inteligencia artifi-
cial no pueden generar 
valor real si trabajan so-
bre datos fragmentados 
o inconsistentes. Para que 
su capacidad de automa-
tizar, anticipar y recomen-
dar decisiones sea efecti-
va, es necesario contar 
con una plataforma de da-
tos confiable y unificada, que consolide to-
da la información generada por los distin-
tos actores de la cadena —tanto internos 
como externos— en una visión única y con-
fiable. Esta plataforma elimina duplicida-
des, armoniza formatos y proporciona trans-
parencia a todos los miembros de la cade-
na de suministro. Gracias a ello, las empre-
sas no solo tienen una fuente de verdad para 
la toma de decisiones, sino que también lo-

gran coordinar operaciones, optimizar in-
ventarios y reaccionar con rapidez ante cual-
quier incidencia o cambio en la demanda. 
La combinación de interfaz única con agen-
tes de IA y plataforma de datos consolida-
da se convierte así en la llave para transfor-
mar la complejidad de la cadena de sumi-
nistro en eficiencia y control. 

Los resultados de este cambio son evi-
dentes: las empresas que han implantado 
este modelo operan con más eficiencia, to-
man decisiones más rápidas y acertadas y 
reducen significativamente sus costes. Se 
eliminan tareas repetitivas, búsquedas ma-

nuales y conciliaciones 
eternas; se minimizan los 
stocks inmovilizados, los 
envíos urgentes y el des-
perdicio; y la experiencia 
del cliente mejora gracias 
a entregas puntuales y 
menos incidencias. Pero 
quizá lo más importante 
es que todas las compa-
ñías que participan en la 
cadena empiezan a traba-
jar sobre datos comunes 

y objetivos compartidos, reforzando la co-
laboración y creando valor conjunto. En un 
contexto en el que los márgenes son cada 
vez más estrechos y la satisfacción del clien-
te es decisiva, pasar de un ecosistema frag-
mentado y multi-compañía a una cadena 
de suministro integrada no solo resuelve 
problemas operativos: convierte a la cade-
na en un motor de competitividad para to-
da la organización.

Enfrentar la 
fragmentación de 
sistemas exige una 
operativa 
simplificada

Cómo la inteligencia artificial y los datos de calidad 
transforman la cadena de suministro

Las compañías que 
participan en la 
cadena empiezan a 
trabajar sobre 
datos comunes
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Europa al borde del apagón geopolítico

https://www.elmercuriodigital.net/2025/10/europa-al-borde-del-apagon-geopolitico.html

Mauricio Herrera Kahn* 


Europa entró definitivamente en una zona de fragilidad energética que ya no es coyuntural sino
estructural. El relato de potencia ordenadora del mundo se derrumba frente a un hecho brutal:
depende de decisiones externas para encender su propia luz. Décadas apostando a energía ajena
(gas ruso barato, nuclear francés envejecido, petróleo árabe condicionado, renovables aún
insuficientes) han derivado en la tormenta perfecta. No es solo un problema de precios o inflación.
Es una pérdida estratégica de soberanía. Por primera vez desde la posguerra, Europa no lidera su
propio destino energético. Está reaccionando, no decidiendo. Y el riesgo no es un apagón técnico
sino un apagón geopolítico. 


Europa consumía antes de la guerra más de 155.000 millones de m³ de gas ruso al año, el 45% de
todo su suministro gasífero. En 2024 esa cifra cayó a menos de 25.000 millones, pero no porque dejó
de necesitarlo, sino porque se vio obligada a reemplazarlo pagando tres veces más por GNL
estadounidense a más de US$ 50 por MWh, contra los US$ 15 que pagaba por gas ruso por ducto.
Esto no fue un ajuste económico, fue un colapso estratégico instantáneo. Sin energía propia, el
continente descubrió que su autonomía era un espejismo sostenido por la geografía, no por la
soberanía. 
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Francia obtiene el 63% de su electricidad del sistema nuclear, pero 28 de sus 56 reactores
presentaron en 2023 corrosión o grietas en sistemas críticos. Alemania, tras cerrar sus últimas
plantas nucleares, quedó expuesta a importar energía en plena emergencia. La demanda industrial
europea de gas no cayó, solo se relocalizó. Más de US$ 90.000 millones en industrias químicas,
acero y fertilizantes migraron o están migrando hacia Estados Unidos y Asia entre 2023 y 2025 por
razones puramente energéticas. 


El golpe simbólico fue el retorno al carbón. Europa quemó en 2023 un 30% más de carbón que en
2020, reactivando centrales que habían sido ceremoniosamente clausuradas. Alemania sola
incrementó su consumo de carbón en 11 millones de toneladas adicionales. El continente que se
presentaba como líder climático se convirtió abruptamente en rehén energético. No es un problema
técnico ni momentáneo. Es el inicio del apagón geopolítico europeo. 


Antes del corte de gas ruso, el 55% de la energía industrial alemana provenía directamente del gas
natural, a un costo promedio de US$ 12 por MWh. Hoy el mismo insumo supera los US$ 38 por MWh
incluso con subsidios estatales, y en 2022 llegó a picos de US$ 300 en el mercado spot, obligando a
parar líneas completas. El resultado fue inmediato ya que BASF anunció el cierre progresivo de su
planta en Ludwigshafen (19.000 empleos directos) y derivó US$ 10.000 millones en inversiones
hacia China. 


La industria automotriz, que representa el 13% del PIB alemán y más de 800.000 empleos directos,
está produciendo al límite de su rentabilidad. Volkswagen reconoció públicamente en septiembre de
2024 que fabricar un vehículo eléctrico en China cuesta un 35% menos que en Alemania. Mercedes y
BMW están considerando relocalizar partes de la cadena productiva a Estados Unidos, donde
Washington ofrece subsidios IRA de hasta US$ 7.500 por vehículo eléctrico producido. 


El hidrógeno verde (prometido como solución estratégica) fracasó en su fase inicial. Producir un kilo
de hidrógeno en Alemania cuesta hoy en promedio US$ 6 a US$ 8, mientras que en Arabia Saudita y
Chile el costo proyectado para 2026 es US$ 1,2 a US$ 2,5. China e India ya producen acero y baterías
con energía más barata. Alemania, que fue durante medio siglo la fábrica del planeta, ahora paga por
su propia energía más de lo que gana exportando. El déficit silencioso ya comenzó. 


Francia aún presume de potencia nuclear, pero la realidad es crítica. El 63% de su electricidad
proviene de 56 reactores, y 28 de ellos tuvieron que ser detenidos o limitados en 2023 por corrosión y
fallas estructurales. La nuclear francesa, que antes exportaba más de 50 TWh al año, terminó
importando energía de Alemania y España en pleno invierno. Su nuevo reactor insignia en Flamanville
(prometido en 2012) debía costar US$ 4.000 millones y ya supera los US$ 15.000 millones, sin estar
operativo. 


Italia vive en dependencia pura. El 95% de su consumo de gas es importado, y tras romper con Rusia
ahora depende agresivamente de Argelia y Azerbaiyán. En 2024 firmó contratos por US$ 13.000
millones con Sonatrach argelina, pero la infraestructura es inestable y sujeta a presiones políticas del
norte de África. Roma no controla ni precio ni flujo. Está energéticamente secuestrada. 




España es el caso más contradictorio. En 2024 se convirtió en el segundo mayor exportador de
electricidad de toda Europa, gracias a su matriz 46% renovable. Exportó más de 20 TWh a Francia,
pero al mismo tiempo importó por más de US$ 60.000 millones en productos industriales fabricados
con energía barata fuera del continente. Tiene energía, pero no la transforma. Europa no está
fragmentada solo por estrategia: está fracturada por desigualdad energética interna. 


Rusia perdió clientes en Europa, pero no poder. Redirigió más de 80.000 millones de m³ de gas hacia
China, India y Turquía, y firmó con Beijing el gasoducto Power of Siberia II, que le garantizará ventas
por encima de US$ 400.000 millones en 30 años. Putin solo necesita mover válvulas, no tanques y el
gas ya es arma de guerra. En 2022 bastó reducir un 70% del flujo de Nord Stream para disparar la
inflación energética europea a su máximo en 40 años. No fue un ataque militar. Fue un recordatorio
de dependencia. 


Qatar, dueño del 20% de las reservas globales de gas, decidió duplicar su producción de GNL y ya
firmó contratos a 27 años con Francia, Alemania y China. Nadie puede sustituirlo antes de 2030.
Arabia Saudita controla 11 millones de barriles diarios y opera junto a Rusia en una OPEP+ que ya no
responde a Washington. En 2023 ignoraron las presiones de la Casa Blanca y recortaron 1,3 millones
de barriles diarios para sostener el precio del crudo arriba de los US$ 85. 


Argelia emerge como actor clave en el Mediterráneo. En 2024 firmó con Italia contratos por US$
13.000 millones, y con Alemania un acuerdo estratégico para exportar hidrógeno verde a partir de
2027. Pero Argelia responde a su propia lógica, no a Bruselas. Hoy cuatro capitales (Moscú, Doha,
Riad y Argel) pueden desestabilizar Europa sin disparar un solo misil. La energía ya no se vende. Se
usa. 


El negocio energético de Estados Unidos con Europa no es comercial. Es geopolítico. En 2021
Europa pagaba en promedio US$ 15 por MWh por el gas ruso de Nord Stream. En 2023 pasó a pagar
más de US$ 50 por MWh por gas natural licuado (GNL) estadounidense. En momentos de pánico, el
precio spot llegó a superar los US$ 300 por MWh. El diferencial no fue marginal y fue un impuesto de
guerra energética. 


Solo en 2023, las exportaciones de GNL desde EE. UU. a Europa superaron los US$ 60.000 millones,
con empresas como Cheniere Energy multiplicando utilidades. Washington se convirtió en el primer
proveedor de gas del continente, desplazando en silencio a Moscú. Pero ese reemplazo tiene
consecuencias. 


Las industrias europeas pagan en energía hasta 4 veces más que sus competidoras
estadounidenses, lo que ya provocó una fuga masiva de inversiones industriales hacia Texas y
Luisiana, donde la electricidad se paga a US$ 30 por MWh contra los US$ 90 en Alemania. 


La Casa Blanca no está vendiendo energía. Está vendiendo subordinación estratégica. Cada barco de
GNL que llega a Europa es la prueba de que el continente ha perdido la capacidad de negociar desde
la autonomía. El costo no se mide en euros, sino en obediencia estructural. Europa ya no solo



importa energía. Importa dependencia. 


China paga hoy la energía más barata del sistema global. Importa gas ruso por ducto a menos de
US$ 10 por MWh, mientras Europa lo paga entre US$ 50 y US$ 90. El acuerdo estratégico firmado
entre Gazprom y CNPC en 2024 asegura a Beijing más de 98.000 millones de m³ de gas por año a
precio preferencial durante tres décadas. Paralelamente, China recibe petróleo saudí con descuentos
de hasta US$ 5 por barril por contrato directo, fuera del dólar. El resultado es que la energía para
producir en China cuesta hasta 4 veces menos que en Europa. 


Con esa ventaja, China está inundando el mercado europeo de autos eléctricos, baterías, acero verde
y maquinaria industrial. En 2024 las exportaciones chinas a Europa superaron los US$ 660.000
millones, mientras Europa exportó a China menos de US$ 260.000 millones. La brecha se amplía
mes a mes. Y lo más crítico es que Europa subsidia su propia derrota. Los gobiernos europeos
entregan ayudas millonarias a sus industrias para que sobrevivan al costo energético… y esas
mismas industrias compran insumos, maquinaria y tecnología fabricadas en Asia con energía barata.

China no necesita confrontar. Le basta el cálculo frío. Compra energía barata, vende industria cara. El
diferencial se vuelve poder imperial. Y Europa, sin darse cuenta, está financiando el ascenso
estratégico de su mayor competidor. 


Si Europa mantiene la dependencia actual el continente llegará a 2030 pagando por gas y
electricidad entre dos y cuatro veces más que sus competidores asiáticos. Con precios mayoristas
sostenidos arriba de US$ 70 por MWh la industria electro intensiva perderá margen de forma
estructural. 


El resultado es medible hoy y proyectable a escala. Entre 2026 y 2030 la Unión podría perder hasta
1,5 puntos de PIB por año por fuga de inversión y caída de productividad. El saldo comercial
industrial con China ya supera los US$ 400.000 millones anuales y puede llegar a US$ 600.000
millones en 2030 si el diferencial energético no se corrige. 


En ese escenario la capacidad de refinería europea se reduciría en un 15%, el acero primario cerraría
entre 15 y 20 millones de toneladas de capacidad y la química pesada trasladaría más de US$
120.000 millones en Capex hacia Asia y Estados Unidos entre 2026 y 2035. Dependencia absoluta no
es una figura. Es una cuenta corriente negativa sostenida que se financia con deuda cara y con
desempleo industrial creciente. 


Existe un camino alternativo. Requiere una ruptura estratégica con la obediencia atlántica en materia
energética y financiera. Europa tendría que asegurar contratos directos de gas y petróleo no
dolarizados con proveedores diversificados y fijar un precio techo interno para la industria entre US$
40 y US$ 50 por MWh durante la transición. En paralelo debería acelerar una matriz verde con escala
real y cadenas locales completas. Solar instalada no menor a 600 GW en 2030 y 850 a 900 GW en
2035. Eólica total en el orden de 350 GW en 2030 con 110 GW marinos y 500 GW en 2035 con 180 a
200 GW marinos. 




Almacenamiento en baterías arriba de 200 GWh en 2030 y 500 GWh en 2035. Hidrógeno verde con
10 millones de toneladas anuales de producción doméstica hacia 2030 y 20 millones en 2035
enfocado en acero fertilizantes y transporte pesado. Interconexiones eléctricas que eleven la
capacidad transfronteriza en un 30% antes de 2030 para mover excedentes solares desde el sur
hacia el centro industrial y marcos de contenido local que amarren fábricas de paneles turbinas
electrolizadores y baterías en territorio europeo con incentivos de US$ 50.000 millones anuales
durante un quinquenio. Renovación civilizatoria verde no es un slogan. Es un presupuesto y una
política industrial. 


La bifurcación 2030–2035 es contundente. Con obediencia atlántica y energía cara el desempleo
industrial europeo puede superar los 15 millones de puestos acumulados a lo largo de la década y la
participación de la manufactura en el PIB caer por debajo del 12%. Con soberanía energética y una
política verde con músculo financiero Europa puede sostener energía para la industria entre US$ 45 y
US$ 55 por MWh y recuperar un punto y medio de productividad anual a partir de 2031. No se trata
de elegir un color político. Se trata de elegir quién fija el precio de la luz que enciende una fábrica.
Uno de los dos caminos define el siglo para Europa. El otro lo cede. 


Europa no está ante un riesgo. Está ante una decisión. El apagón no será técnico sino político. Las
luces no se apagan en los cables, se apagan en los centros de poder que renuncian a decidir. Si
continúa subordinada a precios fijados desde Washington, Riad o Pekín, se convertirá en un mercado
premium de consumidores endeudados, no en una potencia. Ese destino ya empezó, solo que no
tiene sirenas. Viene con fábricas mudas, con importaciones récord, con jóvenes que miran más hacia
Shanghái que hacía Bruselas. 


Pero el futuro no está cerrado. Europa sigue teniendo el capital humano, la infraestructura y la
legitimidad histórica necesaria para lanzar una segunda revolución industrial verde (esta vez
soberana, estratégica y energética) si decide romper la obediencia automática. No basta con instalar
energía renovable. Hay que controlar el precio, la tecnología y la cadena de valor. La energía no es un
bien. Es el suelo invisible sobre el que camina una civilización. Y nadie domina la historia si camina
sobre el suelo de otro. 


Todavía hay margen para elegir. Pero el reloj energético ya no marca décadas. Marca años. 
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Fraunhofer UMSICHT radiografía el reciclaje químico en
Europa

https://mundoplast.com/mapa-reciclaje-quimico-fraunhofer/
Javier Gómez

El instituto alemán Fraunhofer publica un mapa interactivo de las plantas europeas de reciclaje
químico con las capacidades productivas de cada instalación.

El mapa interactivo de Fraunhofer con más de 60 proyectos y 18 plantas , muestra una capacidad
planificada de 2,8 millones de toneladas anuales . Sin embargo, de ellas, solo 0,29 están realmente
en funcionamiento.

Por tipos de tecnología de reciclado químico, la pirólisis domina la cartera de proyectos (1,68
millones de toneladas anuales planificadas), mientras que plantas de gasificación de mayor tamaño
siguen sin construirse. Tres plantas de solvólisis/basadas en disolventes producen 27 kt/a en
funcionamiento.

El reciclaje químico (avanzado) puede llevar la circularidad a los flujos de plástico difíciles de reciclar
mecánicamente. Por eso, el Instituto Fraunhofer de Tecnología Ambiental, de Seguridad y Energética
(UMSICHT) ha compilado un mapa interactivo de las actividades de reciclaje químico en Europa .
Este mapa incluye instalaciones, tecnologías, capacidades y el estado de los proyectos en todo el
continente. Además, también se incluyen las plantas y capacidades de craqueo a vapor en Europa.

Los trabajos de Fraunhofer han detectado 65 proyectos en cartera en toda Europa , con una
capacidad planificada de reciclaje químico de 2.799 kt/a (excluyendo proyectos cancelados y en
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operación).

Asimismo, se señalan como operativas 18 plantas con una capacidad total de 289 kt/a (Pirólisis: 262
kt/a; Solvólisis: 19 kt/a; Base solvente: 8 kt/a). No hay plantas de gasificación operativas.

En cuanto a las tecnologías de las capacidades planificadas y en operación, la pirólisis acapara
1.938 kt/a; la gasificación , 860 kt/a; la de base solvente , 68 kt/a; la solvólisis , 102 kt/a; la
enzimática , 50 kt/a; y la hidrotermal , 70 kt/a.

Igualmente, Fraunhofer reporta la cancelación oficial de 9 proyectos de reciclaje químico (819 kt/a),
incluyendo 7 proyectos de pirólisis con una capacidad total de 791 kt/a.

España

En el caso de nuestro país, el mapa interactivo de Fraunhofer recoge seis instalaciones , una de ellas,
en proyecto. Se trata de la Ecoplanta de gasificación de Repsol en El Morell (Tarragona) con
tecnología de Enerkem, cuya capacidad anunciada es de 400 kt/a.

El resto de plantas operativas son las de cracker de Tarragona operada por Dow con una capacidad
de 675 kt/a; la de pirólisis de Ascó (Tarragona) operada por 2G Chemical Plastic Recycling con una
capacidad de 9 kt/a; la de Sevilla de pirólisis de Plastic Energy con una capacidad de 33 kt/a; la de
Jerez de la Frontera de Valoriza, con tecnología pirolítica cuya capacidad asciende a 20 kt/a; y la
también de pirólisis de Plastic Energy en Almería, con 5,5 kt/a de capacidad.

Situación del reciclaje químico

En palabras del profesor Matthias Franke , de Fraunhofer UMSICHT, « La normativa europea sobre
reciclaje químico sigue sin definirse y su aplicación a nivel nacional está pendiente. Mientras tanto, el
menor precio de las materias primas fósiles, los elevados costes energéticos y las importaciones de
materiales reciclados de bajo coste procedentes de Asia suponen un reto para la competitividad del
reciclaje europeo, tanto mecánico como químico. En conjunto, estos factores generan incertidumbre
para los inversores. Además, muchas tecnologías avanzadas de reciclaje siguen enfrentándose a
retos de estabilidad operativa, rendimiento y calidad del producto. No obstante, Europa sigue siendo
líder en innovación en la gestión de residuos plásticos, como se refleja en las solicitudes de patentes,
incluso cuando China, Corea del Sur y Japón se han ido poniendo al día «.

Más detalles del mapa de reciclaje químico

La relación de Fraunhofer cubre proyectos de reciclaje químico/avanzado en Europa (pirólisis,
gasificación, solvólisis, basado en disolventes, enzimático, hidrotérmico). También se incluye la
pirólisis de neumáticos . Los craqueadores de vapor europeos se representan en una superposición
independiente para el contexto del sistema. En cuanto a las capacidades nominales reseñadas,
corresponden a las facilitadas por empresas o fuentes públicas y en algunos casos han sido
redondeadas.



Los datos están actualizados a octubre de 2025 y serán actualizados de forma periódica en el futuro
por Fraunhofer UMSICHT desde su sede de Sulzbach-Rosenberg.

*Para más información: https://s.fhg.de/crmap
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SALUD - ¿Qué está pasando con el cáncer en la generación
‘millennial’?

Salud Sanidad Cáncer Enfermedades

https://www.infolibre.es/ciencia/pasando-cancer-generacion-millennial_1_2086047.html
infoLibre

Si está leyendo estas líneas es posible que pertenezca a la generación millennial (como yo misma) y
seguramente ha notado que cada vez hay más casos de amigos o conocidos con enfermedades que
antes se asociaban a la adultez avanzada , como la hipertensión y la diabetes tipo 2. O, quizá, una
que da más miedo nombrar: cáncer.

Los millennials (nacidos entre 1981 y 1995) forman parte de la primera generación con más riesgo
de sufrir tumores que sus padres: entre 1990 y 2019, los casos de cáncer de inicio temprano entre
menores de 50 aumentaron un 79 % en todo el mundo, y la mortalidad, un 28 %.

Lo cierto es que cerca del 80 % de los cánceres son “esporádicos”, es decir, no se deben a
mutaciones hereditarias, sino a factores externos que dañan el ADN con el tiempo: lo que comemos,
lo que respiramos, el nivel de actividad física que mantenemos, nuestro descanso, el estrés o la
exposición a sustancias nocivas.

Dicho de otra forma, más que la genética que heredamos, lo que realmente marca la diferencia son
los factores que nos rodean en nuestro día a día. Y está claro que el estilo de vida de nuestros padres
o abuelos era diferente al nuestro.

La dieta y sus huellas en el cuerpo

Ciencia

Los millennials forman parte de la primera generación con más riesgo de sufrir tumores que sus padres

Uno de los investigadores del estudio sobre los tejidos adyacentes del cáncer de mama.

https://www.infolibre.es/ciencia/pasando-cancer-generacion-millennial_1_2086047.html
https://www.infolibre.es/


Uno de los principales factores que explican esta “nueva epidemia” es la alimentación. La obesidad
infantil comenzó a dispararse en los años 80 . En 2022, más de 390 millones de niños y adolescentes
de 5 a 19 años tenían sobrepeso, de los cuales 160 millones eran obesos, según la OMS.

Esta condición no es solo estética: se asocia a resistencia a la insulina, inflamación crónica de bajo
grado y alteraciones hormonales que aumentan el riesgo de desarrollar cáncer colorrectal, mama o
endometrio .

Y lo más relevante es que esos efectos no desaparecen con la edad: la obesidad en la infancia puede
dejar una huella a largo plazo. Según la Colon Cancer Foundation, un metaanálisis que incluía a más
de 4,7 millones de personas mostró que quienes tenían un índice de masa corporal elevado en
etapas tempranas de la vida presentan un mayor riesgo de cáncer colorrectal en la adultez: 39 % más
en hombres y 19 % más en mujeres respecto a quienes tenían un IMC normal en la infancia.

Esos cambios en la alimentación también han modificado nuestra microbiota intestinal. Se ha visto
que dietas ricas en ultraprocesados reducen la diversidad bacteriana y aumentan la proporción de
cepas productoras de metabolitos proinflamatorios. Esto contribuye a enfermedades
gastrointestinales como el síndrome de intestino irritable o el SIBO, que hoy parecen casi endémicas
en mi generación millennial . Si en una cena de amigos preguntamos quién padece alguno de estos
problemas, pocas manos quedarían sin levantarse.

El alcohol y sus efectos invisibles

El segundo gran responsable es el alcohol. Las reuniones millenials suelen girar en torno a una mesa
con comida y bebida. Durante años se pensó que una copa de vino era “protectora”, pero hoy
sabemos que no existe un nivel seguro de consumo de alcohol: la IARC lo clasifica como
carcinógeno del grupo 1, al mismo nivel que el tabaco. El etanol se transforma en acetaldehído, un
compuesto que daña el ADN.

Además, los patrones de consumo difieren entre generaciones: mientras que los baby boomers
presentan mayor frecuencia de consumo diario, los millennials tienden a beber menos a diario pero
con más episodios de binge drinking (atracones de alcohol para emborracharse en poco tiempo), un
patrón que implica grandes riesgos. Así lo confirma la Encuesta EDADES 2024 del Ministerio de
Sanidad de España, por ejemplo, que evidencia la distinta peligrosidad de los comportamientos entre
generaciones .

Y, por si no fuera suficiente, un estudio reciente de Environmental Science & Technology detectó que
muchas cervezas contienen sustancias perfluoroalquiladas (PFAS), conocidas como “ químicos
eternos ” y relacionadas con mayor incidencia de cáncer testicular y renal.

Dormir poco también deja cicatrices

Pero hay más. Dormimos menos y peor que las generaciones anteriores: encuestas recientes
muestran que los millennials y la generación Z duermen en promedio entre 30 y 45 minutos menos
por noche que los baby boomers , en gran parte por la exposición nocturna a pantallas y redes



sociales. Esta luz artificial altera la secreción de melatonina, una hormona con propiedades
antioxidantes y reguladora del ciclo celular.

La falta de sueño crónico no solo daña la reparación del ADN, sino que también reduce los efectos
protectores de la melatonina frente al cáncer: niveles bajos de esta hormona se han vinculado a una
menor capacidad para contrarrestar daño oxidativo del ADN y a una mayor proliferación celular.

Además, la disrupción del ritmo circadiano interfiere con la expresión de genes clave de reparación
del ADN, acumulando mutaciones con el tiempo y aumentando el riesgo de procesos tumorales.

El peso invisible del estrés

Probablemente somos la generación con los niveles más altos de cortisol. Cuando la “ hormona del
estrés” se mantiene elevada durante mucho tiempo, no solo favorece la resistencia a la insulina y la
hipertensión, sino que también debilita al sistema inmune.

Las investigaciones revelan que el estrés crónico aumenta la inflamación, dificulta que las defensas
eliminen células anormales e incluso puede “despertar” células tumorales latentes . De hecho,
estudios en población general han encontrado que las personas con más carga de estrés presentan
hasta el doble de riesgo de morir por cáncer frente a quienes lo manejan mejor.

El riesgo de la automedicación

Y, por último, las últimas generaciones también están recurriendo cada vez más a la automedicación
que las anteriores, lo que plantea nuevos riesgos a corto y largo plazo.

El uso frecuente de paracetamol se vincula a mayor daño hepático y posible aumento de cáncer de
hígado. Los anticonceptivos orales, empleados durante periodos muy largos debido al retraso de la
maternidad, elevan ligeramente el riesgo de cáncer de mama y cuello uterino, aunque protegen frente
a ovario y endometrio. Además, el uso prolongado de antiácidos y de antibióticos se ha relacionado
con un mayor riesgo de cáncer digestivo a través de mecanismos indirectos como compuestos
carcinogénicos o disbiosis intestinal.

El futuro de los ‘millennials’

Las proyecciones son realmente preocupantes: se espera que los casos de cáncer podrían crecer
desde unos 20 millones en 2022 hasta cerca de 35 millones en 2050, lo que representa un
incremento global de casi el 77 %. La tendencia es particularmente marcada en tumores digestivos y
ginecológicos, que están apareciendo cada vez con más frecuencia en adultos jóvenes.

Somos la generación de lo inmediato, de la ansiedad y de la pastillacomo soluciónrápida. Pero no
todo está perdido: muchos de los factores que hoy nos enferman podemos controlarlos, y adoptar
hábitos más saludables puede marcar la diferencia para reducir riesgos y ganar calidad de vida en un
futuro no tan lejano.

_____________________________________________________



Lydia Begoña Horndler Gil es profesora de inmunología y biología del cáncer en la Universidad San
Jorge. Este artículo ha sido publicado originalmente en The Conversation .




